
El laicismo una causa masónica 

En primer término quiero expresar mi infinita gratitud frente a la posibilidad que con tanta 

generosidad se me ha entregado de poder utilizar este espacio de altísima significación para 

compartir algunas reflexiones respecto del laicismo y la relevancia que éste tiene en la 

formación de ciudadanas y ciudadanos, así como en la estructuración de una sociedad de 

contenido más igualitario, respetuosa de las ideas, costumbres y orientaciones de las 

personas, lo que constituye un aspecto fundamental para el pleno desarrollo de las mismas 

a través de la expresión de su propia espiritualidad. 

El título que hemos tomado como pretexto de reflexión busca, en primer término, situar 

una cuestión que, aunque parezca de perogrullo indicarlo, resulta altamente relevante en 

el contexto de nuestras motivaciones comunes y de las reflexiones que intentaremos 

esbozar. Me refiero a la inspiración masónica de este establecimiento y de la Corporación 

Educacional que le sostiene. 

Entonces, cuando caracterizamos al laicismo como una causa masónica, lo que queremos 

significar y poner en relieve es que constituye justamente eso, una causa masónica, que no 

es lo mismo que la causa de la masonería. 

La masonería ha aspirado siempre a emancipar al ser humano de todo tipo de ataduras, 

cadenas, prejuicios e inclinaciones que subyuguen la expresión libre de todas sus 

potencialidades y fortalezas. Por ello que en el curso de la historia, hemos abrazado diversas 

causas, como por ejemplo, la abolición de la esclavitud, la libertad de culto, la separación 

Iglesia-Estado, la instrucción primaria obligatoria, el derecho a voto para la mujer o el contar 

con una ley de divorcio. Y es por lo mismo que, en la actualidad, algunas de nuestras causas 

centrales sean el laicismo, la probidad, la protección del medio ambiente o la promoción de 

la cultura de los derechos humanos, por mencionar unas pocas; y en el futuro nada dice que 

no vayamos a estar por la defensa de los datos personales, por el uso adecuado de la 

inteligencia artificial o por la protección de los neuro derechos.  



Así contextualizado, la causa de la masonería, su razón de ser, su fundamento existencial y 

aquello sin lo cual pierde todo sentido e identidad es la iniciación. Y entendemos ésta como 

una ceremonia que abre las puertas de un proceso formativo que se traduce en una especie 

de viaje, expresado como un continuo  y marcado por un conjunto de vivencias de carácter 

interno y de orden esencialmente transformacional, cuya finalidad última es alcanzar un 

objetivo que denominamos fraternidad iniversal del género humano y que sistetiza un 

cierto pinácumo cumbre de realización individual y colectivo en donde todas las personas 

puedan verse unas de otras en condiciones de libertad, igualdad y fraternidad 

Por eso es que la educación, que es justamente el motor de este proceso, en nuestra acción 

extramural constituye también una causa masónica. Pero si a la educación, por decirlo de 

alguna manera, le ponemos apellido y la llamamos educación laica, estamos ya entrando 

en una cuestión más profunda en cuanto a ubicarla como causa, bandera de lucha o 

propósito masónico.  

El laicismo esencialmente consiste en el ideario en que se aspira por parte del Estado a una 

prescindencia absoluta de cualquier instancia religiosa. El Estado, como organización al 

servicio del interés general de la comunidad y a todos los individuos de la Nación, en su más 

amplia diversidad, que se erige en garante de la libertad e igualdad de los ciudadanos, entre 

otros valores fundamentales de la convivencia nacional, debe ser neutral y prescindente de 

toda orientación religiosa, filosófica o ideológica. 

Pero este ideario laicista en nuestra sociedad constituye una aspiración inconclusa, pues a 

pesar de la labor desplegada por el movimiento liberal de la segunda mitad del siglo XIX y 

de la acción de los partidos de centro izquierda en el siglo pasado, que intentaron sin mayor 

éxito laicizar las instituciones jurídicas nacionales y los usos heredados del pasado, lo cierto 

es que la influencia de sectores conservadores primó de diversos modos e impidió que la 

separación entre Iglesia y Estado, teóricamente alcanzada con la Constitución de 1925, se 

hiciera efectiva en la realidad. En otras palabras, no se concretó una verdadera 



prescindencia y neutralidad por parte del Estado respecto de todo credo religioso o 

ideológico. 

De ello existen muchos ejemplos que pueden ser sacados a colación, como la permanencia 

de la enseñanza religiosa en los establecimientos de enseñanza estatales; la asistencia 

religiosa en cárceles, hospitales y establecimientos de las Fuerzas Armadas (artículo 6° letra 

c) de la Ley N° 19.638, denominada Ley de Culto, que legisla sobre la organización jurídica 

de las iglesias y organizaciones religiosas); la opción del Presidente de la República prevista 

en el artículo 27° inciso 4° de la Carta Fundamental, para “jurar” o “prometer” desempeñar 

fielmente su cargo; lo que asimismo ocurre con los parlamentarios, conforme lo establece 

el artículo 5° de la Ley N°18.918; sin olvidar que la Ley de Culto ya citada, en su artículo 10, 

ratifica la personalidad jurídica de derecho público de las distintas iglesias constituidas en 

el país. 

Desde una perspectiva doctrinaria y en el contexto de lo que estamos conversando, es decir, 

enfrentados al fenómeno religioso, los Estados se clasifican en confesionales, relegiosos y 

laicos. 

Un Estado es confensional, cuando abierta, explícita y concretamente abraza una cierta 

religión, como en el caso de los Estados islámicos, por ejemplo. Un Estado religioso, en 

cambio, sin ser confesional, favorece, estimula o fomenta el fenómeno religioso pues, en 

definitiva, lo ve con buenos ojos, como algo benéfico para el conjunto de la sociedad. Y un 

Estado laico, obviamente resulta ser aquel que se define por su carácter neutral en materia 

religiosa. 

El Estado chileno, en consecuencia, es un Estado religioso, puesto que no es absolutamente 

neutral en materia religiosa. 

 

 



En efecto, en el curso de nuestra historia, los avances que se han verificado en materia de 

Estado laico, han estado todos registrados a nivel legal, más no constitucional. En 

consecuencia, resulta de vital importancia que la incorporación de los principios laicistas en 

las normas que rigen al Estado, sean de nivel constitucional, legal e incluso administrativo.  

Tales principios debieran quedar consagrados, a lo menos, en la conceptualización del 

Estado que establezca la futura Carta Fundamental y en la garantía de libertad de 

conciencia, de igualdad ante la ley y del derecho a la educación. 

La importancia de esto escapa con mucho a una cuestión puramente ideológica. Tiene que 

ver, en definitiva, con que se concrete de modo cierto y efectivo la igualdad ante la ley por 

parte de los ciudadanos, sin discriminaciones como todas aquellas que surgen de un trato 

distinto de parte de la autoridad, lo que, en última instancia se traduce necesariamente en 

un factor fundamental en la construcción de la anhelada paz social. 

Cuando una persona no puede casarse con quien ama, independientemente de su género; 

cuando no puede decidir sobre su propio cuerpo; cuando no puede resolver sobre su propio 

buen morir, por mencionar solo algunos ejemplos, se triza el concepto de igualdad ante la 

ley y esa incidencia penetra las bases mismas de la convivencia en sociedad, afectando en 

última instancia la paz social. 

En consecuencia, en el trabajo que esta comunidad se encuentra realizando de un modo 

ejemplificante y en el que renuevan votos y compromisos al inaugurar este año académico 

2023, se encuentra no sólo depositada la esperanza, sino la simiente o principio activo de 

una construcción individual y colectiva que, con toda certeza, habrá de echar las bases para 

la cristalización de un mundo mejor, más justo, libre, igualitario y fraterno. 

El ideario laicista que promueven nuestras indisolublemente ligadas instituciones,  

constituye una forma de igualdad, puntualmente entre el Estado y los individuos, pero hoy 

en día resulta particularmente acuciante promover la igualdad entre las personas y en 

especial la igualdad de género, en toda la dimensión filosófica y en la expresión correlativa 



de derechos que ello debe naturalmente llevar aparejado. 

Como humanidad experimentamos actualmente las tensiones e incertidumbres de un 

cambio civilizacional sin precedentes, sumado a nuevo escenario de conflagración mundial 

de consecuencias potencialmente devastadoras. Pero como agentes de cambio que somos, 

creo, no debemos olvidar jamás que el punto más oscuro de la noche se alcanza justo antes 

del amanecer. 

Y ese nuevo amanecer que se avecina representa sin duda nuevas conquistas en  favor del 

laicismo y la igualdad. De ahí que todo cuanto por nuestra acción pueda causalizarse será 

sin duda una contribución enorme en pro de la causa de una nueva humanidad.  

Por ello, en nombre de la Gran Logia de Chile les instamos a concebir el trabajo que hoy se 

retoma como una acción de orden civilizatorio, movida exclusivamente por la vocación e 

inspirado en ideales nobles, generosos y fraternos. Construyamos desde el presente, por 

incierto que aparezca, la nueva realidad que soñamos para las nuevas generaciones y 

hagamos de esta inauguración de año académico  el instante propicio para elevar el 

pensamiento hacia estos ideales superiores, elevando la conciencia de toda la humanidad.  

Éxito en la tarea y sigan siempre canteando la piedra, con sello masónico, marcando el pulso 

de los grandes cambios que todos queremos y en los que estamos comprometidos. 

Muchas gracias. 

 

 

 


